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Domingo XXXII del Tiempo ordinario    ¿Qué es lo que mueve tus buenas obras?   12-11-23 

1.- Comentario a las lecturas. Como hace cuatro domingos, en éste, se nos habla del 
Reino de los Cielos y se compara con un banquete. La diferencia está en que mientras 
que en el evangelio del domingo 15 de noviembre los invitados de la parábola rechazan 
el convite expresamente, en este, todas la vírgenes están esperando la llegada del novio 
para entrar con él a la boda, pero solo entran cinco. Las otras a pesar de desearlo no 
entran. Y ¿Por qué? ¿Será que el novio las rechaza caprichosamente? Veremos la razón. 
En primer lugar, explicar que, en las bodas judías del tiempo de Jesús, la novia esperaba 
al novio con sus doncellas y cuando este llegaba lo recibían con sus lámparas encendidas 
y acompañaban a los dos al banquete nupcial. No bastaba solo con llevar las lámparas, 
éstas tenían, como es lógico, que iluminar y, por tanto, llevar aceite. ¿Qué era el aceite? 
El aceite se elabora a base de machacar las olivas; En este sentido el aceite se refiere al 
Espíritu Santo que te da la capacidad de machacar tu amor propio y orgullo que hacen 
inútiles todas las obras por muy buenas que sean.  
En este sentido, las vírgenes insensatas estaban llenas de buenas obras y eran muy 
trabajadoras. Podemos compararlas con Marta en su afán de servir al Señor, pero, como 
ella, hacían sus obras con un fervor meramente humano, o sea, sin purificar; Porque 
nuestras obras si no llevan el aceite del amor divino que expulsa la vanidad humana, no 
tienen ningún valor.  
Pero aquí podemos preguntarnos ¿Y cómo sabes si tienes o no el Espíritu Santo? Solo 
puedes saberlo si eres tentado, porque esa es la única manera de comprobar si de 
verdad estás siguiendo a Jesús o te estás buscando a ti mismo. Es decir, tú puedes decir 
que tienes mucha fe, pero esto solo lo puedes verificar si te ocurre algo que te hace 
sufrir y sintiendo la tentación de murmurar contra Dios o contra los demás no lo haces 
y mantienes tu confianza en Dios; O puedes decir que practicas la pureza, pero esto solo 
lo puedes saber si tienes una tentación en la carne y la resistes; O solo puedes saber si 
tienes capacidad de humillarte si te desprecian y lo soportas con alegría o si te maltratan 
y no devuelves mal por mal etc. Pero, como decía, para obrar así tienes que portar 
contigo el aceite del Espíritu Santo que te ayuda a machacar tu propia voluntad y honor 
personal. Si esto es machacado, la lámpara arderá de verdad. 
Marta hacía todo, pero sin amor y para Dios todo lo que hagamos sin amor no tiene 
valor ninguno. Por eso, lo primero que tenemos que hacer si queremos tener obras que 
nos lleven a la Vida Eterna es sentarnos a los pies de Jesús, como María; Es así como 
recolectaremos el “Aceite” que necesitamos para amar, creer, esperar y servir de 
corazón a Jesús, de lo contrario, todo lo haremos sin amor, o como máximo, por cumplir 
y quedar bien con los demás. 
2.- Sugerencia para el diálogo. La pregunta más grande en la vida no es ¿conoces a 
Jesús? La gran pregunta en la vida es ¿Jesús te conoce? Que Jesús te conozca tiene que 
ver con que tú pongas tu confianza en él como Salvador y Señor porque lo demás vendrá 
por añadidura. Según lo dicho: ¿Crees, por tanto, que tienes el aceite del Espíritu Santo? 
Y en caso afirmativo ¿Qué obras lo demuestran? 
3.- Para meditar. “Señor dame tu santo temor, llena mi corazón de tu amor, y lo 
demás…. vanidad de vanidades” (S. Rafael Arnaiz). 


